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Entre el gesto suelto y la geometría contenida, esta serie despliega una
botánica abstracta que desborda el plano pictórico para sugerir paisajes
emocionales. La flor, el árbol y el follaje aparecen como formas
persistentes que no describen, sino que evocan: no hay figuración
naturalista, sino memoria sensorial. La artista convoca una paleta vibrante
donde los colores no representan, sino que activan. Rosas, verdes,
turquesas y negros se organizan en ritmos que remiten tanto a la
espontaneidad del trazo infantil como a la precisión del diseño textil.

Cada obra funciona como un campo de energía: hay una tensión
constante entre lo orgánico y lo gráfico, entre la mancha y el patrón. La
serie oscila entre la pintura gestual, el collage y el dibujo, dejando que la
superficie respire, sin clausurar significados. Como en los lienzos de Beatriz
Milhazes, lo decorativo no es ornamento, sino estructura simbólica. Aquí, lo
floral es estructura de pensamiento: una forma de ordenar la emoción sin
reprimirla.

Este conjunto no busca la mímesis, sino la resonancia. Son jardines
mentales, donde el color y la forma se convierten en refugio, en pulso vital.
Pintar, en este contexto, es un modo de habitar lo invisible.
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Esta pintura se construye desde la suspensión: una marea de formas
irregulares y colores fragmentados asciende sobre un fondo etéreo, casi
respirado. No hay contornos cerrados, sino brotes, manchas,
interrupciones. La obra no representa flores, sino la sensación de estar
rodeado por ellas: color como atmósfera, pigmento como latido. La
composición recuerda el trabajo de Etel Adnan, donde el paisaje se
convierte en vibración emocional y el color no ilustra, sino que piensa.
Aquí, el gesto es tímido pero insistente, como si cada trazo buscara flotar
antes que caer. Pintar, entonces, es una forma de habitar lo impermanente.
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El color se comporta como atmósfera: se disuelve, se acumula, se precipita.
El plano pictórico es ocupado por una gradación cromática que fluye
desde un núcleo cálido hasta sumergirse en la densidad azul. La pintura no
construye formas: propone un tránsito. El gesto pictórico, difuso,
envolvente, recuerda ciertas acuarelas de Paul Jenkins, donde la materia se
deja llevar por su propio peso visual. Aquí, sin embargo, hay una pausa
contenida: la imagen no cae, flota. Esta pintura no es un paisaje ni una
emoción, sino un estado. Una condensación entre lo aéreo y lo líquido.
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Esta pieza colapsa códigos visuales: lo floral y lo industrial, lo orgánico y lo
sintético, conviven sin jerarquía. La textura fragmentada, los patrones
gráficos y el trazo decididamente negro configuran una escena donde la
flor se reconfigura como sistema: no es naturaleza, es estructura. El uso de
materiales superpuestos y zonas planas recuerda las composiciones de
Marta Minujín, donde la saturación se convierte en lenguaje crítico. Aquí,
sin embargo, hay contención: un equilibrio entre caos visual y orden
interno. La imagen pulsa entre el cuerpo vegetal y el diseño urbano. Una
flor que no nace, sino que se compone.
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La pintura trabaja desde la acumulación y la interrupción: brotes de
pinceladas rectangulares, de un verde saturado, van construyendo un
follaje que no es natural, sino procesado. Como si la mirada intentara
reconstruir un jardín desde la memoria digital. Lo vegetal aparece filtrado
por el gesto pictórico, como ocurre en ciertas obras de Fiona Rae, donde el
artificio no niega lo orgánico, lo amplifica. Entre manchas blancas y
acentos fucsia, el cuadro oscila entre paisaje y patrón. No hay
profundidad, sino capas. No hay representación, sino persistencia visual.
Un jardín traducido al lenguaje de la velocidad contemporánea.
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Esta imagen no representa un paisaje: lo recuerda. El trazo a mano alzada,
casi infantil, y los colores difuminados como atmósfera emocional, sitúan
la obra en un terreno intermedio entre la evocación y el dibujo intuitivo. El
árbol no es árbol: es símbolo, refugio mental, síntesis de una experiencia
íntima. El uso de líneas de pastel y fondo aerografiado remite a ciertos
trabajos de Joan Miró, donde el lenguaje gráfico se vuelve sistema lírico.
Aquí, sin embargo, no hay fantasía, sino contemplación. Como si mirar el
mundo fuese también un acto de escribirlo desde el cuerpo.
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Este ramo no imita la naturaleza: la reescribe desde el lenguaje gráfico.
Espirales, patrones, franjas y capas cromáticas conviven en una
composición exuberante donde cada elemento parece citación de otro
lenguaje, el textil, el diseño, la ilustración. La obra funciona como un
ensamblaje pictórico donde la flor es excusa para desplegar un sistema
visual complejo y festivo. Su intensidad rítmica evoca la obra de Valeria
Luiselli en clave visual: fragmentaria, lúdica, pero articulada. La flor no es
forma ni símbolo, sino campo de juego. Pintar aquí es componer, coser,
conectar. Cada gesto es una decisión sobre el color como arquitectura.
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Entrar en el mundo de esta artista Lola Ordoñez ( Ella es Arte ) es aceptar la
invitación al juego serio de la forma

Su obra no representa: recompone el mundo desde el fragmento. La artista
articula un lenguaje donde cada color, patrón o trazo funciona como
módulo de sentido. Hay una afinidad con lo textil, pero no por técnica, sino
por pensamiento: sus composiciones operan como costuras simbólicas,
ensamblajes de memoria, intuición y diseño. Explora lo floral, lo gestual, lo
lúdico y lo arquitectónico sin jerarquías, construyendo un sistema visual
donde cada obra es una constelación.

Su pintura propone un mundo que no está dado, sino que se arma en
capas, como un mapa emocional o un ritual gráfico. Para quienes
coleccionan desde el deseo de acompañar trayectorias lúcidas y
coherentes, esta artista ofrece una mirada fresca y sólida a la vez: con
identidad visual fuerte, ética en el hacer, y un horizonte conceptual en
expansión.

Una obra para quienes buscan belleza con estructura. Juego con
profundidad.

Voz propia.
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